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Los lujos en el país 

La crisis les pasa de largo

• Negocios selectos permanecen e incluso aumentan


Eduardo E. Alvarado ealvarado@nacion.com  Lunes 17 de septiembre, 2001.
Se forró la mano con un guante blanco, la metió en la vitrina y sacó en un solo movimiento 24 salarios base mensuales de un bachiller universitario, o, 338 canastas básicas alimentarias de igual número de ticos.

No fue magia. La dependienta de una joyería en Escazú mostró un reloj de pulsera marca Cartier con una etiqueta que decía: 24 quilates, $11.435 (¢3,8 millones), monto suficiente para cubrir las dos cosas mencionadas al inicio.

Esa otra Costa Rica, en la que habitan los clientes de ese tipo de negocios, es una realidad que se mantiene y tiende a crecer. En efecto, dice el sociólogo Carlos Sojo, la aparición de un nuevo grupo de personas con alto poder adquisitivo es una tendencia con varios orígenes.

Entre ellos mencionó la llegada de compañías transnacionales que calculan los salarios con patrones de gasto correspondientes a otras economías, lo que implica altísimos ingresos para esos jóvenes profesionales que contratan. 

El crecimiento del sector financiero y comercial del país, así como la existencia de algunas actividades económicas desconocidas, son otras de las interpretaciones que, en su criterio, justifican el fenómeno.

Estos se suman a un grupo de familias que han sido los núcleos más acaudalados del país desde tiempo atrás y que, además, según un estudio anterior de Sojo, casi siempre han sido parte de la élite política costarricense.

Son apellidos muy conocidos que en varios de los negocios visitados fueron mencionados por los encargados del sitio. 

En todo

La escala de lujos abarca todas las escalas de productos. Arriesgarse a poner un negocio en el que un helado importado cueste hasta cinco veces lo que vale uno de producción nacional no es una decisión fortuita.

Eduardo Palavicini, gerente de ventas de la heladería Häagen Dazs, considera que el éxito de sus recién abiertas tiendas, en Curridabat y Escazú, son una clara muestra de que en nuestro país hay gente con una amplia capacidad económica y con gusto por lo bueno.

Eso sí, un importante porcentaje de quienes pagan un mínimo de ¢700 por un helado en ese lugar son extranjeros, entre ellos unos 30.000 estadounidenses, indicó.

Los foráneos constituyen también parte de la clientela de Swedish Collection, en Multiplaza, un negocio con ocho años de existir, tiempo en el que la clientela ha aumentado y se ha diversificado.

Ahora los nacionales también son buenos clientes, relató la encargada del sitio, y no escatiman para invertir $1.600 (¢532.800) en un platón de cristal del que solo habrá unos 40 más en el mundo.

Muchos son profesionales jóvenes que seguramente tampoco tendrían inconveniente en comprarle a su bebé una cucharita francesa de $64 (¢21.300) que venden en el mismo lugar.

Como ellos, ¿cuántos más hay? Esa es, para Sojo, una de las más grandes interrogantes ya que no hay datos en el país que cuantifiquen la concentración de riqueza que se observa en la práctica.

El recién presentado censo de población del 2000 no midió los ingresos por hogar, y en la Encuesta de Hogares de ese mismo año se determinó que hay un 46% de hogares, en el Area Metropolitana, que tienen un ingreso familiar de al menos ¢415.000 al mes, pero no señala otro límite superior.

En grande

Debe ser mucho mayor que ese el ingreso en una casa donde pueden comprar un Mercedes Benz, cuyo precio mínimo ronda los $60.000 y puede superar los $150.000.

Y son un promedio de 16 personas al mes los que lo hacen, según confirmó el gerente de ventas de la marca, Juan Carlos García, buena parte de ellos clientes desde muchos años atrás.

Entre los nuevos clientes de la famosa marca, García confirmó que llegan los yuppies que surgen en el país.

Los mismos que han de usar un par de zapatos de casi ¢70.000 que se ofrecen en una tienda de calzado Scarpa.

En esa otra Costa Rica, interpreta Sojo, no se puede obviar que hay una actitud de mostrar más el dinero, y para ello muchas veces incluso se recurre al endeudamiento.

Con todo, hay campos en los que este país no ha alcanzado los niveles de exclusividad de otras latitudes y uno de ellos es la moda, dijo Amanda Moncada, experta en el tema.

Sin embargo, considera que son los profesionales jóvenes que quieren distinguirse de la avalancha de las marcas globalizadas quienes optan por ropa exclusiva.

Todo indica que en Costa Rica hay una clase –que parece estar creciendo– que en tiempos difíciles no sabe de aquello de "socarse la faja". Menos si se trata de una de la misma marca del reloj mencionado, una de $243 (¢80.900).



La vida es un lujo

En Costa Rica hay precios están muy lejos del alcance de un tico del promedio. recuerde que el salario base de un oficinista del sector público es de ¢90.000 mensuales. 

Un par de zapatos españoles Magnani de hombre:

¢ 62.995
Un juego de 2 recipientes para aceite y vinagre de la marca francesa Christofle:

$330 (¢110.000)
Un reloj Cartier para hombre de modelo Tank, en oro:

$7.508 (¢2.5 millones)
Una faja de hombre Cartier:

$ 243 (¢81.000)
Un plato principal de marca Villeroy & Boch :

$38 
Un cono de Häagen Dazs de dos bolas de helado

¢1.200
Un Mercedes Benz de la clase C

Ronda los $60.000
